
Derecho penal canomco, cuyo título inevi­
tablemente nos recuerda otra obra similar 
del mismo 3Jutor, muv conocida, dedicada 
al Derecho procesal. El mismo Dflla Roe­
canos dice en el prefacio del libro que 
ahora llega a nuestras manos que «El stato 
concepito ed impostato con intenti analo­
ghi)) a las Instituciones de Derecho proce­
&tI. El autor pretende llevar a cabo una 
extposición del Derecho penal de la Iglesia 
que facilite la comparación del sistema pu­
nitivo eclesiástico con el estatal y que ha­
ga más accesible a los estudiosos lailcos el 
conocimiento de eite sector del ordena­
miento canónico. Al pretender hacer un 
análisis crítico de esta obra, es imprescin­
dible tener en cuenta estos propósitos que 
animaban al autor, como él mismo dice de 
manera tan clara en el prefacio. 

El manual es breve, claro y está ordena­
do con rigor, destacando en él esas ouali­
dades didácticas que son hahituales en la 
prodlucción de los profesores itaHanos. Des­
de este punto de vista, el libro supera cla­
ramente a la anterior bibliografía canónica 
sobre el tema y a las Instituciones de De­
recho procesal canónico del mismo autor. 

Se trata, sin embargo, de un libro poco 
profundo. Della Ro<;case muestra en esta 
obra · menos innovador que en su produc­
ción en el campo procesal. La influencia 
de la literatura jurídica seoular se reduce 
a cuestiones· de sistemática, no fundamen­
tales, y al aire más flúido y ágil que otras 
obras canónicas de carácter elemental. Es­
to es, sin duda, una ventaja porque en 
este campo del Derecho de la Iglesia, en 
el que el carácter peculiar del ordenamiento 
a,parece de manera muy acusada, un tras­
plante de esquemas y conceptos de h cien­
cia penai secular difícilmente hubiera podi­
do ser fecundo. 

Tampoco se refleja en esta obra suficien­
temente el peculiar espíritu del Derecho pe­
nal de la Iglesia y los espedalisimos mati­
ces de la tradición doctrinal canónica. Está 
expuesto con agilidad y buen orden el con­
tenido dell líbro V del Codex y las nociones 
más elementales elaboradas por los Blutores 
de las obras canónicas de carácter general 
más recientes sobre el tema, pero las cues­
tiónes que podrían ofrecer más difioultad 
(piénsese en la distinción entre penas a iure 
y ab homine, a la que a:penas se alrude en 
las ,págs. 107-108) o las que hubieran po­
dido servir de ocasión para destacar las ca­
racterísticas más tipicas del Dereclw penal 
canónico (la aplicación analógica de las le­
yes penales, las excepciones al principio de 
legalidad, la aplicación de penas por vía 

administrativa, etc.) son objeto de una mera 
exposición del contenido de los preceptos 
legales. sin que se profundice en el funda· 
mento de las instituciones. 

Este libro podrá servir al público aJ. que 
Della Rocca lo dirige como una guia ele­
mental y clara para el conocimiento del 
contenido del libro V del Codex y para 
ayudar a compararlo con la législación pe­
na.! estatal; pero los lectores difícilmente 
podrán conocer a través de ffilS páginas el 
espíritu del Derecho penal de la Iglesia, los 
fundamentos teológicos en que se apoya y 
la ratio de las normas que lo integran. 

PEDRO LOMBARDfA 

R. BACCARl, Le Associazioni cattoliche 
non riconosciute nel diritto italiano, Mi­
lano, ' Edit. Giu~fré, Ig60, pá,gs. 210. 

Entre la bibliografía católica actual des­
taca la dedicada a la Laicología. Desde 
varios ángulos se estudia el papel de 
los seglares en la Iglesia, tanto singular 
como colectivamente_ Los teólogos se esfuer­
zan en estructurar la Teología del laicado; 
los canonistas, por su parte, tratan de su­
perar la sistemática deducida de los pocos 
cánones (ce. 682-725) que el Codex consagra 
a las asociaciones de los fieles. A ello co'n­
tribuye además, la misma Jerarquía ecle­
siástica, ya fomentando diversas asociaciones 
de apostolado, ya por medio de diSlpOSicio­
nes particulares o sinodales. Con gran acier· 
to el Profesor Baccari utiliza -completan­
do con esto el Código canónico- las Cons­
tituciones del Concilio provincial véneto de 
1951 y las del I Sínodo Romano de 1960. 
Todo lo cual nos lleva a la persuasión de 
que la dogttnática del Codex referente a las 
asociaciones está superada. El fenómeno 
asociativo es, por sí mismo, tema srugesti­
va para todo jurisfa, especialmente en el 
ordenamiento de la Iglesia, donde reviste 
capital importancia y características pecu­
liares (p. 1). En el orden práctico las aso­
ciáciones de fieles adquieren mayor relieve 
en los Estados que tienen Concordato con 
la Santa Sede, como es el caso de Italia. 
El Dr. Baccari apunta a la gran con­
fusión reinante entre - los autores y la ju­
risprudencia en torno a la posición de las 
aIsociaciones de fieles no reconocida.sen: el 
Derecho italiano (p. 35). El tema no puede 
ser más actual e importante. 

La Iglesia puede conceder personalidad 
moral a una asociación de fieles, aprobarla 
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o, simplemente, recomendarla (en el lengua­
je del Código ((associationes commendatae») . 
Tal posición en el Derecho de la Iglesia no 
lleva necesariamente la correlativa posición 
en el Derecho estatal o viceversa ; más aún, 
la nomenclatura no es la misma. De alú 
que el autor, en el cap. 1.0, vaya delimi­
fando y explicando los términos del fenó­
meno asociativo general. 

Se propone ofrecer una sistematización 
--diferente de los esquemas tradicionales-­
de las formas asociativas no reconocidas 
por la Iglesia, teniendo como base la le­
gislación canónica (Codex, Sinodales del 
Concilio véneto y Romano, ya citados y 
los estatutos de las mismas asociaciones) 
y las disposiciones civiles en relación a la 
proyección que las mismas pueden tener en 
el Derecho italiano. 

La dificultad del tema empieza ya en la 
nomenclatura canónica que a las .&sociacio­
nes ·debe darse. Mientras unos denominan 
((eclesiásticas» a las aprobadas y erigidas 
en personas morales, y ((Iaicales» a las 
«commendatae», otros, entre ellos Baccari, 
estiman que es más propio la de ((recono­
cidas» (aprobadas y erigidas) y «no reco­
nocidas» «(commendatae»). Pero, no es só­
lo cuestión de nombre ; late un problema 
de fondo: la naturaleza de las «no recono­
cidas». Más en concreto, la dependencia de 
las mismas de la Jerarquía eclesiástica. 
Baccari, después de un fino análisis de la 
naúuraleza de las asociaciones de fieles en 
relación al fin y al mayor o menor entron­
que en la organización eclesiástica y enu .. 
merar las diversas clases de ellas, concluye 
la neCesida,d de la «eclesiasticidad» tam­
bién para las «no reconocidas». Estas no 
sólo dependen de la Jerarquía por razón 
de la «potestas magisterii», como preten­
den la mayoría, hay otros puntos por los 
que le · están sujetas. Es de lo más copse­
guido en el libro que recensionamos. La 
razón última es el fin religioso o caritativo 
que necesariamente hace que la asociación 
que lo pretenda entre en el área finalística 
de la Iglesia, fuera de la cual no es posi­
ble conseguirlo. Bien entendido que tal 
afirmación no surpone la pérdida de la auto­
nomía privada de tales asociaciones a di­
ferencia de las «reconocidas». La aclaración 
de este 'punto es de lo más difícil, sin ol­
vidar otros, como la naturaleza (negocial) 
de los actos de tales asociaciones, del mis­
mo acto constitutivo, del patrimonio, ex­
tinción, etc., que el autor va desarro'llando 
certeramente en el capítulo primero desde 
el ángulo filosófico, jurídico y es~rictamen­
te canónico. 
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La importancia de las asociaciones segla­
res se vislumbra en la simple enumeración 
de las mismas (cap. 2.°). Abarcan todo! 
los sectores y manifestaciones de la vida 
social y hasta política : sociales, misiona­
les, asistenciales. profesionales, recreativas, 
etoétera; todas ellas siguiendo al prototi­
po, la Acción Católica, bien federadas, bien 
dependientes, etc., de la: misma. Sin olvi­
dar las formas afines asociativas, llámense 
movimientos, comités, cooperativas, sin­
dicatos, etc. 

No es, pues, extraño que repercuta este 
fenómeno asociativo tan complejo en la es­
fera estatal. ¿ Cuál es la posición del Es­
tado ifaliano y cuál la de su ordenamiento 
civil? El capítulo tercero y último nos da 
la respuesta. En la sección primera estu­
dia el fenómeno asociativo en el Derecho 
italiano. En la segunda las asociaciones 
a,probadas o erigidas canónicamente, pero 
no reconocidas en el Derecho italiano, pa­
ra terminar con el problema más difícil y 
delicado: las asociaciones no reconocidas~ 
(<<associationes commendatae») en el Dere­
cho italiano. 

Cerramos esta breve recensión de una 
obra interesante desde varios puntos de vis­
ta, sugerente y de candente a.ctualidad. 
Constituye un avance positivo -en la cien­
cia jurídica. La bibliografía canónica tra­
dicional que se cita . en esta obra se resiente 
quizás un poco, sin tener en cuenta que 
utiliza algunas ediciones antiguas, como su­
cede con la obra Michiels, Principia ge­
neralia de personis (p: 36, nota 54), lo . que 
no resta mérito . sustancial a la obra. Al 
hablar de la Acción Católica no todos es­
tarán de aCuerdo con las afirmaciones so­
bre su naturaleza juridica, sobre todo al 
tratar de injertarla en el cuadro tradicional 
de asociaciones. En resumen. nuestra feli­
citación al autor por tratar de sistematizar 
v contribuir a la puesta del día del Codex 
sirviéndose de los mismos textos legale" de 
la Iglesia. 

CONSTANTINO ALvAREZ ' 

A. J. GONZALEZ ZUMARRAGA, Problemas 
del Patronato Indiano a ,través del «Go­
vierno Eclesiástico Pacífico» de Fr. Gas­
par de Villarroel, ' 1 vol. .de XXIlH + 
294 págs., Pontificia Universidad Ecle­
siástica de Salamanca, Viforia, 1961. 

El autor, sacerdote de la Archidí6cesis 
de Quito y ex-alumno de la Faoultad de 
Derecho Canónico de Salamanca, publica 
en este volumen la tesis con la que alcMl­

. zó el Grado de Doctor. De su pluma ha 


